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La intención de estas páginas es proporcionar un cuadro sintético de la 
evolución de la economía española durante los años que transcurren entre 
el final de 1973 y la entrada en vigor del Tratado de Adhesión de España a 
la Comunidad Europea, en el inicio de 1986.

La distinción de cinco epígrafes ayudará a sistematizar lo que quiere 
exponerse. Con objeto de establecer una comparación significativa, en el 
primero se recuerda el camino recorrido por los países en cuya órbita se 
inscribe con más inmediatez la evolución de la economía española: los paí-
ses de la entonces Comunidad Económica Europea (CEE), considerando 
ahora en términos unitarios una realidad que presenta relevos bien dife-
renciados. Luego, en los cuatro siguientes se repasa el itinerario español, 
subrayando los acentos propios que en cada caso conviene advertir.

I. � PERSPECTIVA EUROPEA

Tres etapas fundamentales pueden distinguirse, en líneas muy genera-
les, entre 1973 y la segunda mitad del decenio de 1980 para el conjunto 
de los países de la Comunidad Europea. La primera abarca el quinquenio 
que transcurre entre el fin de aquel año y el término de 1978, cuando el 
encarecimiento del petróleo y de otras materias primas actuó como deto-
nante o aspecto visible de una fuerte conmoción, afectando a los precios y 
costes relativos y al esquema internacional de ventajas comparativas, que 
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durante los decenios anteriores había sido cuando menos parcialmente 
favorable a los países desarrollados; brusca alteración a la que se tratará 
de responder con políticas ilusoriamente expansivas y desinflacionistas, 
a un tiempo, inspiradas en las experiencias y recetas económicas preva-
lecientes hasta entonces, buscando la contención de las tensiones alcistas 
de los precios a través de políticas de rentas y, a la vez, la reanimación de 
la actividad productiva y el empleo a través del estímulo de la demanda, 
confiando ésta a medidas fiscales con el acompañamiento acomodaticio 
de las propiamente monetarias.

No tardando mucho, sin embargo, resultados adversos en las finanzas 
públicas, en las cuentas exteriores y en los precios —no se olvide que se 
está estableciendo un marco general que hace abstracción de comporta-
mientos diferenciados, país por país—, obligarán a reorientar las actua-
ciones de los Gobiernos. Se abre con ello una segunda etapa. La nueva 
y fuerte subida de los precios del petróleo en 1979 actuará, además, de 
revulsivo para dicha rectificación, condicionada también por la contrac-
ción de la política monetaria norteamericana. Es entonces, finales de los 
setenta, cuando las economías europeas adoptan políticas que, orientadas 
decididamente a combatir la inflación y a acelerar los ajustes estructura-
les, aspirarán a restablecer las condiciones de una reactivación a medio 
plazo, confiando ya no tanto en alientos públicos a la demanda agregada, 
como en factores actuantes por el lado de la oferta, muy particularmente 
los factores de acumulación de capital —avance técnico y oferta de traba-
jo—, a los que se trata de estimular mediante la moderación de los costes, 
el restablecimiento de la rentabilidad empresarial y, en términos amplios, 
mediante la flexibilización de mercados y la desregulación de actividades 
económicas. Políticas de «limpieza», como se ha dicho alguna vez lacóni-
camente, que encontrarán no pocas resistencias y que, en todo caso, ten-
drán que atravesar el desierto que suponen casi cuatro años de recesión 
bastante generalizada.

Pero antes de que termine el primer tercio de los años ochenta, comen-
zarán a registrarse signos positivos en la evolución económica del conjunto 
de los países desarrollados; anticipadamente en Estados Unidos y Japón, 
y, acto seguido, en Europa, que conoce —tercera etapa desglosable— una 
notoria recuperación durante el resto del decenio, primero con las expor-
taciones como motor, mientras escalaba el dólar, y luego, aproximadamen-
te desde marzo de 1985, cuando éste comienza a depreciarse, con la reani-
mación del consumo privado y de la inversión productiva como principal 
palanca de un crecimiento estable y prolongado. Crecimiento económi-
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co de los países europeos acompañado de progresos lentos pero continua-
dos contra la inflación, llegando a presentar las tasas más bajas del último 
cuarto de siglo (avances, por cierto, solo interrumpidos a partir de 1988 al 
compás de un cierto rebrote de las tensiones alcistas en los precios, aun-
que ya nadie apueste por la inflación para el logro del pleno empleo, como 
en la década de los sesenta); de un saneamiento financiero de las empre-
sas y el relanzamiento de la inversión productiva; de mejoras notorias en 
los déficit presupuestarios (aunque en este terreno los comportamientos 
país a país presenten muy marcadas divergencias), y de signos de crecien-
te flexibilidad y de recuperación en los mercados de trabajo, aunque los 
resultados positivos en la creación de empleo sean cortos si se tiene pre-
sente el elevado paro declarado desde el comienzo del decenio de 1980 
(cerca del 10 por  100 de la población activa, lo que da pie para que se 
hable de un «penoso intercambio» entre inflación de dos dígitos y desem-
pleo también de dos dígitos en los países occidentales europeos durante 
los años ochenta).

II. � ESPAÑA: 1973-1977

Aunque el paralelismo con la trayectoria del conjunto europeo tienda a 
ser cada vez más acusado, el itinerario recorrido por la economía españo-
la presenta ciertas modulaciones específicas, algunas peculiaridades reseña-
bles que están relacionadas con aquel doble juego de factores ambivalen-
tes más arriba referido y con el entrecruzamiento, también antes subrayado, 
de lo político y lo económico a lo largo de toda la historia de la transición 
y del asentamiento de las instituciones democráticas. No es difícil compro-
barlo al acotar los tramos o fases que aquí pueden distinguirse: cuatro entre 
el final de 1973 y la segunda mitad de 1985.

La primera de las etapas de la evolución de la economía española llega 
hasta el comienzo del verano de 1977, y, más acentuadamente que en la 
mayor parte de los países europeos occidentales, la pasividad frente a las 
iniciales conmociones del shock petrolífero y de la crisis es la actitud domi-
nante. Pasividad que debe explicarse no solo atendiendo al artificioso 
triunfalismo de los últimos tiempos del franquismo, que condujo a impul-
sar planes de expansión de líneas y plantas de producción que ya habían 
perdido su razón de ser en el momento mismo de proyectarse (casos de la 
industria naval y de la siderurgia), o recurriendo únicamente a la generali-
zada miopía de gobernantes y académicos para interpretar el nuevo esce-
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nario económico internacional. Para comprender el alto grado de inacción 
de la Administración española en aquellas circunstancias hay que aten-
der también, y muy sustantivamente, como en el resto de la sociedad, a los 
acontecimientos políticos que entonces se suceden: crisis del régimen dic-
tatorial, reagrupamientos de la oposición civil y primeros dubitativos pasos 
de un proceso reformador repleto de acontecimientos singulares, a partir 
sobre todo de la Ley para la Reforma Política, aprobada en noviembre de 
1976 por las Cortes del Movimiento Nacional, que marcará el punto de no 
retorno de un cambio de profundidad de alcance constitucional. La clave 
explicativa probablemente haya que buscarla ahí, en la incertidumbre e 
inestabilidad que ello trae consigo.

Y, en efecto, la sucesión de cinco Gobiernos entre mediados de 1973 
y la primera mitad de 1977 (sumando los cambios gubernamentales pro-
piamente dichos y las remodelaciones parciales bajo la presidencia, suce-
sivamente, de Carrero Blanco, Arias y Suárez), Gobiernos todos mediati-
zados por una creciente sensación de interinidad, cuando no por falta de 
auténtica legitimación, paralizará la toma de decisiones de costosa acepta-
ción popular, propiciando, por el contrario, medidas permisivas con obje-
to de canalizar toda la presión social de esos inciertos años a través de 
amplias concesiones salariales y de subvenciones al consumo de los pro-
ductos energéticos, de espaldas a la brusca caída de la relación real de 
intercambio y a la merma de renta que ello significa para el conjunto del 
país. En consecuencia, al llegar el verano de 1977, se habrá consumado, 
con las elecciones democráticas del 15 de junio, un trecho capital de la 
reforma política, pero con el coste que suponen tensiones muy agudas en 
los precios y en las cuentas exteriores, y ya incipientes también en el mer-
cado de trabajo, además de ser España el único país de entre los veintitrés 
de la OCDE que aumenta la intensidad energética de su sistema produc-
tivo entre 1973 y 1977.

III. � LOS PACTOS DE LA MONCLOA

Viene a continuación la corta etapa que transcurre entre la formación 
del Gobierno en los primeros días de julio de 1977, a tenor de los resulta-
dos de la consulta electoral precedente, y la aprobación de la Constitución 
democrática en diciembre de 1978. Corto fragmento de la historia espa-
ñola más cercana, pero ciertamente lleno de interés. Dentro de él, cobran 
especial protagonismo dos hechos: por un lado, las primeras y urgentes 
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medidas del Gobierno en el orden económico con objeto de frenar el dete-
rioro en los flancos mencionados (decisiones iniciales que incluyen tam-
bién, por cierto, la presentación en ese mismo mes de julio de la que será 
definitiva solicitud de adhesión de España a la CEE); por otro, los Pac-
tos de la Moncloa, firmados a finales de octubre de 1977. Ambos aconte-
cimientos conseguirán, sobre todo durante los apretados meses del otoño 
de 1977, que España ocupe primeros planos en los medios de comunica-
ción internacionales, dando cuenta del nuevo impulso que cobra la políti-
ca económica y del compromiso de los partidos políticos para avanzar con 
resolución en dos frentes: en el de la corrección de los graves desequili-
brios macroeconómicos arrastrados —cortando ante todo las arraigadas 
expectativas alcistas en los precios que entonces alimentaban una infla-
ción autosostenida y sentando las bases de lo que después acabará perfi-
lándose como un modelo de concertación social no poco singular—, y en 
el de la necesaria reforma institucional y de estructuras para adaptar el sis-
tema productivo español a las nuevas condiciones y exigencias de la eco-
nomía mundial.

Y ciertamente, la atención que en esos meses se presta por doquier a 
la actualidad española no deja de estar justificada. Además de los aspectos 
de orden político propiamente dicho, desde la perspectiva de política eco-
nómica cabe señalar incluso, si se recuerda el calendario antes estableci-
do para el conjunto de los países europeos occidentales, una cierta antici-
pación por parte española, en particular en lo concerniente a la inevitable 
decisión de combatir la inflación. Cierta precocidad que debe explicar-
se recurriendo también en este punto a motivaciones políticas, que enton-
ces jugaban a favor de afrontar los problemas económicos, para que éstos 
no malograran la recuperación de la democracia. Dicho con palabras equi-
valentes: atajar la situación de crisis económica se erigió unánimemente 
como prioridad política, y esa coincidencia de criterios y voluntades faci-
litó el clima de consenso y pacto. Habiéndose podido subrayar, por eso 
mismo, que el principal activo de los Pactos de la Moncloa fue conseguir 
el alivio suficiente en el terreno económico para hacer posible la elabora-
ción consensuada de una Constitución democrática, y su mayoritaria apro-
bación al final de 1978.
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IV. � INTERMEDIO COMPLEJO

La iniciativa política —y de política económica, de manera acentua-
da— pronto comenzará, sin embargo, a perder vigor. Ya conforme trans-
curre 1978 se va haciendo cada vez más perceptible la práctica diaria de 
las declaraciones de fidelidad a los compromisos suscritos y una práctica 
diaria que los desconoce, y desde comienzos de 1979, disueltas las Cor-
tes que han actuado como constituyentes, el clima dominante permite dis-
tinguir otra etapa, la tercera, en el itinerario español aquí glosado. Tercer 
tramo que se prolongará hasta finales de 1982, condicionado todo él por 
el nuevo y brusco encarecimiento del precio internacional del petróleo a 
partir de mediados de 1979 y por inquietantes sucesos de la escena polí-
tica interna.

A estos últimos hay que situarlos una vez más en lugar preferente, pues 
vuelve la escena política española a estar dominada recurrentemente por 
factores de inestabilidad cuando no de inseguridad extrema: tres cambios 
de Gobierno entre abril de 1979 y septiembre de 1980, la dimisión inexpli-
cada del presidente Suárez unos pocos meses más tarde en el marco de una 
durísima campaña de descalificación personal, varios conatos de golpe de 
Estado que desembocan en el del 23 de febrero de 1981, dos remodelacio-
nes del gabinete posteriores, ya con Calvo Sotelo de presidente, y autodes-
trucción del partido gobernante, Unión de Centro Democrático, por solo 
recordar aquí algunos de los episodios más perturbadores. No puede sor-
prender que, en esas circunstancias, el pulso de la política económica espa-
ñola vuelva a ser vacilante —frente a la firmeza de las políticas restrictivas 
europeas que entonces se están aplicando— y que las actuaciones de polí-
tica económica expresen la pusilanimidad de una Administración aturdida 
por múltiples y graves acontecimientos políticos no previstos.

Consecuentemente, aunque ese cuatrienio a caballo entre el final de los 
años setenta y los primeros ochenta no deje de presentar algunos logros 
apreciables —en el dominio de la reforma institucional del sistema finan-
ciero y del mercado de trabajo; en el dominio de la política industrial, pre-
servándose también durante ese tiempo la colaboración y voluntad nego-
ciadora de las fuerzas sindicales—, el balance final de la etapa sobresale 
por la pérdida de empuje para continuar sin titubeos la línea de sanea-
miento y ajuste macroeconómico iniciada con tan elevado grado de ritua-
lización en los Pactos de la Moncloa. De modo que al concluirse el refe-
rido cuatrienio, ya no se podrá hablar de anticipación española, sino más 
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bien de retraso con relación al calendario europeo en el proceso de adap-
tación a las nuevas condiciones del mercado internacional. Así, cuando ter-
mina 1982, es decir, cuando una buena parte de Europa está completan-
do o a punto de superar la fase más dura de ese esfuerzo adaptativo, en la 
economía española, no obstante haberse hecho algún progreso parcial, el 
deterioro es nuevamente muy intenso en el sector exterior y en las cuentas 
del sector público, con resistencia a la baja de los precios y también con 
una tasa de desempleo muy alta, detrás de la cual se encuentra el silencio-
so y constante goteo de suspensiones de pago, quiebras, cierres y reduc-
ciones de capacidad de miles y miles de empresas, al margen de los planes 
de reconversión que han comenzado a desgranarse a partir de 1980. Un 
compás de espera desfavorable para España, en definitiva, que también se 
refleja en el parsimonioso avance durante esos años de las negociaciones 
para la adhesión en la CEE, tras iniciarse en febrero de 1979.

V. � HACIA LA ADHESIÓN

Hacer frente a los crecientes desequilibrios agregados que venían arras-
trándose y reimpulsar la negociación con las autoridades de Bruselas serán, 
pues, no por casualidad, los objetivos preferentes de la política económi-
ca en la cuarta etapa distinguible en el conjunto de años considerados. Un 
nuevo tramo que se abre en las últimas semanas de 1982, con el primer 
gobierno del presidente González, y cuya duración coincide con el de ese 
primer gabinete formado a partir del triunfo electoral del Partido Socialis-
ta Obrero Español, esto es, hasta mediados de 1985, pocas fechas después 
de la firma solemne del Tratado de Adhesión de España.

Y bien, durante esos dos años y medio, una doble circunstancia va a 
permitir que la política económica española adquiera una capacidad de 
iniciativa y mayores dosis de firmeza y seguridad que en ninguno de los 
trienios anteriores. Por una parte, la estabilidad gubernamental y el refor-
zado marco institucional que contrasta con la entrecortada línea de todo el 
decenio precedente. Por otra, el factor acaso más decisivo, que no es otro 
ni más ni menos que el de la recuperación de las economías occidentales, 
cuya importancia para la española, cada vez con mayor grado de sensibili-
dad a la evolución exterior, es difícilmente exagerable.

Se llega así al término del periodo aquí estudiado, final que coincide 
con la apertura de una nueva etapa en el recorrido de la economía —y de 
la política— española: la fuerte expansión productiva de la segunda mitad 
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de los ochenta. Una breve referencia a ella resultará útil para disponer de 
mejor perspectiva sobre el proceso histórico contemplado.

Con la segunda mitad de 1985 y los primeros meses de 1986 —no se 
olvide la fecha del referéndum sobre la vinculación de España a la OTAN, 
a comienzos de marzo de este último año, otro momento crucial—, se 
abre, en efecto, una fase de muy notable y sostenido crecimiento. Vigorosa 
expansión de la economía española que, aun iniciándose casi dos años más 
tarde si se compara con la cronología generalizada entre los países euro-
peos occidentales, alcanzará suficiente fuerza —aumentos anuales del PIB 
rondando el 5 por 100— para acabar superando ampliamente el promedio 
de las tasas de crecimiento de la CEE durante 1987, 1988 y 1989.

Diversos factores se entremezclan también en esos años, creando las 
condiciones necesarias para esta nueva fase de auge. En primer término, la 
prolongación de la estabilidad política y la paulatina consolidación de las 
instituciones democráticas españolas. Debe destacarse asimismo la mejo-
ra del clima empresarial, a partir no solo del saneamiento financiero de las 
unidades productivas, sino también como consecuencia de la recuperada 
legitimación empresarial —de la figura y de la función del empresario— 
en la sociedad española, dejando atrás años de indiscriminados recelos, no 
por explicables menos nocivos para el conjunto de la actividad económica. 
Otra circunstancia que va a favorecer la capacidad de crecimiento de la eco-
nomía española, que todavía sigue presentando un grado muy elevado de 
intensidad energética en su sistema productivo y de dependencia de aprovi-
sionamientos exteriores, es el mantenimiento de los precios del petróleo en 
niveles relativamente moderados durante buena parte de todo el decenio de 
los años ochenta. Que es también un tiempo —cuarto factor concurrente— 
de bonanza económica en el mundo occidental, con persistentes vientos de 
prosperidad en los países desarrollados.

A su vez, todo ello explica la renovada confianza del capital interna-
cional en las posibilidades de la economía española, hasta constituir la 
cuantiosa y creciente entrada de inversiones foráneas uno de los compo-
nentes fundamentales del crecimiento económico alcanzado. Los inverso-
res extranjeros aportan, en efecto, recursos y proyectos, complementan-
do el insuficiente esfuerzo del ahorro nacional para hacer frente a los altos 
requerimientos de capital y de iniciativa empresarial exigidos por una eco-
nomía que de nuevo registrará alto nivel de reequipamiento e incorpora-
ción de innovaciones tecnológicas, con expansión de la inversión producti-
va equiparable si no superior a la de antes de la primera crisis energética de 
los años setenta, después de un decenio con tasa acumulativa anual nega-
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tiva (entre 1975 y 1984), y con una también pujante capacidad de creación 
de empleo.

VI. � A MODO DE EPÍLOGO

Quizá no sea ocioso dejar anotado el signo positivo que presenta el 
conjunto de lo sucedido durante los años contemplados. En su transcur-
so, efectivamente, España, además de haber realizado con prontitud y no 
poca inspiración un cambio de régimen político que nadie suponía fácil al 
comienzo de los años setenta, ha afrontado sustanciales modificaciones en 
la estructura productiva y en el marco institucional de la economía. Se ha 
avanzado un trecho más en el proceso de transformación estructural de la 
agricultura y del mercado de productos alimentarios, al tiempo que se han 
producido cambios muy apreciables en las actividades industriales, moder-
nizándose planteamientos e instalaciones, procesos y productos, por más 
que subsistan problemas de debilidad e inadecuación tecnológica y empre-
sarial. Se ha abordado, a la vez, un costoso pero muy amplio saneamiento 
del sistema bancario. Se han reformado piezas básicas de la estructura de 
ingresos y gastos públicos. El aliento reformador ha alcanzado a una parte 
muy considerable de todo el marco legal y organizativo de los mercados de 
factores y bienes, con adaptaciones simultáneas en la concepción y en los 
instrumentos de líneas fundamentales de la política económica. La suma 
de todo ello da como resultado una economía con recuperada y demostra-
da capacidad de crecimiento y con un grado de solvencia y apertura exte-
rior desconocido en las dos últimas centurias de la historia española; una 
economía que participará sin complejos en la compartida trayectoria de la 
Europa unida.

Las recobradas libertades políticas y el asentamiento de la democracia 
en la España del último cuarto de siglo xx se funden, en definitiva, con un 
acentuado proceso de transformación económica. Es más, podría decirse 
que el nuevo marco democrático constitucional, las posibilidades de libre 
negociación colectiva, la autonomía de los agentes sociales para firmar o 
no acuerdos y la atenuación del intervencionismo económico, han actuado 
como estímulo y cauce de la capacidad creadora tanto de la sociedad, en 
general, como del sistema productivo en particular.
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